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INTRODUCCIÓN

1. Las Colecciones MAPFRE 1492 se refieren generalmente al pasado; este libro es una
excepción y mira al futuro, a lo que puede ser la Nueva América del siglo XXI y el tercer
milenio, la de los dos vecinos, enemigos y amigos, condenados a vivir y sobrevivir juntos, que
forma una unidad continental abocada a estrechar lazos recíprocos no olvidando sus
relaciones históricas y venideras con su patria y con Europa. España, estando en ella, se
desgaja hasta el punto de que América, al menos la parte hermanada por el idioma, comienza
realmente en los Pirineos, aunque Europa acabe en Gibraltar, como también Angloamérica
podría pensarse que comienza en el canal de la Mancha.

El año 1992 celebra la hazaña de los españoles que iniciaron una etapa de la historia con
el descubrimiento y posterior colonización de América. También la tragedia para unos pueblos
hasta entonces sometidos a permanentes luchas y rivalidades que fueron desbordados por los
españoles; hecho decisivo para nuestra civilización y la historia del mundo, cualesquiera que
sean sus consecuencias triunfales o amargas.

Cada uno elige los motivos de la «celebración», pero es justificable conmemorar los cinco
siglos de un acontecimiento que cambió la faz de la humanidad y propulsar el estudio de lo
que entonces se inicia. Será la naturaleza y carácter de los estudios, la fruición de lo que se
hizo bien o el arrepentimiento de lo que se hizo mal, lo que permita calificar la naturaleza de la
celebración.

Personalmente, querría que se ofreciese la gran aportación de España a la historia
mundial, sin olvidar que ésta es siempre la historia de la opresión, de la explotación y del
genocidio y lo ha sido desde hace centenas de siglos hasta nuestros días; ha ocurrido con los
españoles y los ingleses en América y con todos los pueblos en todo momento y todavía, de
uno u otro modo, sigue y seguirá ocurriendo. Que nos rasguemos más o menos las vestiduras
es simplemente hipocresía o escándalo farisaico. En todo caso, ni deseo en este libro, ni he
deseado promoviendo las Colecciones, una valoración ética de acontecimientos y situaciones,
sino su exposición y comentario, con uno u otro sentido, para que las generaciones posteriores
comprendan mejor el pasado, en algún caso lleguen a entenderlo y en otros hagan conjeturas
de futuro, todas las cuales serán incompletas e inexactas, como lo serán las que yo hago en
este volumen.

Hay años claves para la historia del mundo, años en los cuales se produce algún hecho
que transforma y cambia su evolución lógica. De los conocidos no hay ninguno como 1492.
Parece que en la historia aproximadamente cada quinientos años se produce un hito
espectacular: el nacimiento de Cristo, seiscientos años después Mahoma y el Islam, en el año
1000 con el milenarismo dramatizado, el comienzo de la Alta Edad Media que preparó la
Europa actual y en 1492 el Descubrimiento de América. No sabemos lo que nos depara 1992 o
el año 2000, pero por los acontecimientos que estamos observando y por todo lo que está
ocurriendo también será otro de estos hitos.

El año 1492 ha sido fundamental para la historia del mundo, pero sobre todo para la de
España: en ese año preciso se producen tres acontecimientos sin demasiada conexión entre sí,
que a su vez dan lugar, poco más tarde, a otro entrañable para los españoles, como fue la
unidad moderna de nuestra nación.
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— El fin de la Reconquista, terminando la presencia musulmana en la península Ibérica,
en esa fecha ya reducida, y completando la decisión casi inigualable de voluntad de un pueblo
y de unos creyentes para recuperar su patria y su fe. No existe otro caso de tan extensa y
permanente tensión para finalidad semejante. España está marcada por ese largo período del
que proceden muchas de sus características.

— La expulsión de los judíos, por lo que habían representado en nuestra historia y por lo
que representaban en aquel momento, pues su salida hizo desaparecer de España su principal
núcleo científico e intelectual.

— La llegada a América, la apertura a la civilización existente de un Nuevo Mundo, que
abría perspectivas poco imaginables y que casi completaba el mapa de pueblos, muchos hasta
entonces aislados y desconocidos entre sí. En la historia de nuestra humanidad el
acontecimiento más decisivo es el encuentro de América y Europa y la posterior gran epopeya
de cristianización de Iberoamérica. Representa más que cualquier otro análogo futuro, ya sin
nuevos pueblos con los que encontrarse.

Además, 1492 preparó la unidad de España, entrañable para nosotros y para Europa,
aunque pueda discutirse si ésta no llegó hasta la posterior incorporación del Reino de Navarra.
Para España ofrece una visión distinta, un modo diferente de hacer las cosas, que ha
importado, importa y pienso que importará a los españoles, para los que 1492 puede
considerarse el año de la dignidad nacional, fecha principal de su historia cualquiera que sea su
efecto en las restantes.

En este libro, como autor, dejo mi «careta» de presidente de la Fundación MAPFRE
América e impulsor de las Colecciones MAPFRE 1492, para tratar de América del Norte, Centro
y Sur, donde en mi vida profesional he creado vínculos personales y profesionales. La
participación en actividades de sus diferentes países me ha llevado a profundizar en su
realidad, sus problemas y sobre todo su futuro, incógnita difícil de despejar, para así poner un
modesto grano de arena a su identidad. También deseo contribuir a un equilibrio real, en un
mundo cambiante, que no sabe ni puede resolver por sí mismo sus problemas y
constantemente cree descubrir panaceas y paraísos por los que explota y mata y que siempre
resultan falsos, con ejemplos recientes en este propio siglo XX. Pero la humanidad sigue sin
saber a dónde va, ni los problemas que necesita resolver para lograr una cierta paz, aunque
sea precaria. La sorpresa por nadie prevista de la Guerra del Golfo, cuando los cambios en la
Unión Soviética abrían un horizonte tranquilizador y la evolución posterior de ambos hechos,
son prueba de la impotencia de los humanos y de los acontecimientos que surgen cada vez
que parece se da un avance que permite prever un período tranquilo. Aun después, muy
últimamente, ha surgido la Guerra de Croacia, aún no reconocida como tal, y quién sabrá lo
que depara el destino hasta que este libro llegue a los lectores, en especial con la
desmembración del fugaz Imperio Soviético que, por apoyarse en una mentira explotada por la
propaganda, no ha parado de ser una pompa de jabón.

Hasta el siglo XV había mundos completamente separados y desconocidos entre sí que
muy lentamente se iban acercando a través de grandes viajes, como el de Ibn Battuta, de
nuestra vecina Tánger y posteriormente, Marco Polo, de la República de Venecia, siempre
mirando al Oriente. También hacia él fueron los navegantes portugueses, a los que tanto debe
Europa y el mundo de la «Edad Moderna». Por primera vez en la historia de nuestra Tierra esto
no ocurre, o sólo en fracciones mínimas. El mundo ya es uno, con pequeñas excepciones. Ésa
es la gran conquista, la gran aportación, el gran descubrimiento del siglo XX, cuyos efectos,
positivos y negativos, van a determinar la trayectoria del próximo milenio y ya lo están
haciendo en estos años antes de llegar a él.
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La ciencia y la investigación han hecho posible que las comunicaciones sean automáticas
e instantáneas, que los viajes sean fáciles y ampliamente posibles y que lo que ocurre en
cualquier parte del planeta, trágico o anecdótico, trascendental o frívolo, pueda ser
inmediatamente, con retraso de minutos, conocido por otros pueblos y países, por sus altos
directivos sociales o económicos y por el más modesto hogar o individuo. Esta universalidad es
un hecho sociológico aún no comprendido ni previsto en todas sus consecuencias posibles, que
permite calificar una nueva etapa de la humanidad, la Edad Universal 1 .

2. La palabra «colonialismo» tiene carácter peyorativo por razones, en general,
relacionadas con acontecimientos históricos de estos dos últimos siglos. No lo tuvo igual en la
época inicial de América, ni para los ingleses ni para los españoles. Se ha transformado en uno
de esos vocablos que los especialistas de «agitprop» lanzan como cerbatanas al contrario,
palabras con finalidad destructiva que impactan sin analizar su contenido ni su valor o
adecuación en cada caso.

La época colonial es un hecho histórico antecedente de la que será la «Nueva América».
No procede glorificar la colonia ni defenderla de sus ataques, sino hacer ver lo que pasó,
analizar alguno de sus procesos y que esto sea útil; la historia es para el futuro mucho más que
para el pasado. La que sólo contempla éste nace esclerótica, la que busca ayudar al futuro
ofrece savia fructífera. En todo caso la crítica hay que aceptarla aun cuando sólo tenga
aspectos negativos, los muchos de esta clase de toda pieza histórica, como los tienen la
creación de la actual trama política de Estados Unidos, la actual situación de Israel a costa de
territorios en que residían otros pueblos y toda la historia de África, de la India o más atrás, la
creación del Imperio Romano.

No es fácil que en todos los libros que se publican en las Colecciones MAPFRE exista
preocupación específica por la objetividad. Cada autor tiene el derecho y el deber de ofrecer
sus puntos de vista, aunque no sea «imparcial». Los impulsores de las Colecciones habrían
faltado al suyo si hubiesen evitado la libre expresión de los autores o si los hubiesen elegido
exclusivamente por un determinado punto de vista o los hubiesen buscado para apoyar «su»
criterio. Todo dentro de la difícil ecuanimidad de quienes, caso mío y en general de los
españoles, estamos profundamente involucrados en un proceso que forma parte de nuestra
historia, en que es aceptable exteriorizar lo mejor y no detenerse sólo en aspectos negativos.

Este libro, precisamente por ser el mío y por mi protagonismo en la Fundación MAPFRE
América, querría fuese un grito de amor y de esperanza para la Nueva América, un deseo de
contribuir a algo que no sé si es probable pero sí que es posible y que sobre todo dependerá
de la voluntad de los propios americanos, con la colaboración de quienes nos sentimos uno de
ellos. También debería ser un grito de caridad para quienes han sufrido en el proceso de
transformación de América. Los que están sufriendo y los que sufrirán merecen el principal
recuerdo, ya que participan en la historia con dolor; no con glorias, sino con penas y además
«todos» los tratamos de olvidar y relegar, aunque nos creamos lo contrario. También querría
que fuese un estímulo para que España no olvide lo que ha creado y que es parte de ella
misma. América está en España, los españoles somos iberoamericanos y no dejamos de ser
españoles; no hemos promovido una colonia explotada sino traspasado a otra tierra una parte
de nuestro cuerpo y de nuestra alma, que sigue estando con nosotros pero que sin América
estaría incompleta. Es más profundo lo que España tiene de América que lo que España tiene

                                                           
1 Hasta ahora la historia de la humanidad se distinguía, a posteriori, por períodos de tiempo; ahora, a
príori no cabe hacerlo así y debemos usar la característica más importante de la futura humanidad, que
no existía en ninguna de las anteriores.
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de Europa, aunque deba ser partícipe ejemplar en las dos comunidades futuras del mundo, la
Gran Nueva Europa y la Gran Nueva América.

Este libro hace futurología y con ella sólo hay algo seguro: quien la hace se equivoca. La
vida humana, individual y colectiva, es más variada y sorprendente de lo que cualquier persona
imaginativa puede suponer. Pero es útil pensar en lo que puede ser el futuro, para así hacer
que uno mismo y otras personas estemos un poco, no demasiado, preparadas para él.

Se llama futurólogo a quien predice lo próximo, cambios en tecnología y ciencia, grados
de riqueza, grado de relaciones humanas, internas o internacionales. En la predicción del
comportamiento de hombres y pueblos siempre se fracasa. Hace años expresé en público que
en las empresas los departamentos de planificación eran inútiles y era preferible no crearlos
por varias razones; una de ellas por el hecho de que los mejores equipos de economistas con
medios estadísticos ilimitados de las industrias del acero, del automóvil y del petróleo tuvieron
fenomenales equivocaciones, que en el petróleo al menos se repitieron poco tiempo después,
con problemas para quienes invirtieron o gerenciaron guiados por sus predicciones. Existen
otros ejemplos flagrantes. Ningún «tanque de pensamiento» ni las instituciones dedicadas a
ello predijeron el cambio en los países del Este. No sirvieron los poderosos equipos de
información y espionaje, la famosa CÍA entre otros, para advertir a sus gobiernos; la
«Trilateral» no ofreció en su informe inmediato antecedente ni el más pequeño anuncio de lo
que podría ocurrir. Y todavía más recientemente no se predijo ni la gravísima crisis del golfo
Pérsico, ni la desintegración soviética, los turning points de la época actual, que harán de estos
años la verdadera entrada en el siglo XXI y en una nueva edad de la humanidad, la «universal»
de que antes he hablado.

Pero a pesar de todo es imposible prescindir del futuro, sobre todo para este libro que
comenta las relaciones que se deberían producir entre «Ibero y Angloamérica», y lo que podría
ser la «Nueva América» de nuestro tercer milenio.

3. La generación que nació a principios de los años 20 es ejemplo de una humanidad que
ha abierto la caja de Pandora y ha aprendido a cambiar con rapidez inigualada en el resto de la
historia. Un empleado de banca utilizaba en 1920 los mismos métodos que en 1850 y así
ocurrió hasta 1950 aproximadamente; ahora cada cinco años tiene que modificar radicalmente
su modo de actuación. Esto es aún más destacado en la vida científica, que dicen que cada 20
años cambia más que en los previos 2.000 años. Como ejemplo aislado, casi contrario, cito que
los trabajos del Nobel español, Santiago Ramón y Cajal, en el campo de la fisiología cerebral,
han servido para la formación de médicos desde principios de siglo hasta hace unos quince
años aproximadamente, momento en que dejaron de utilizarse como texto en las mejores
universidades americanas; y fueron preparados por un médico rural del Alto Aragón, entre
parto y parto, y sin medios técnicos ni financieros.

Ahora se ha aprendido el camino del cambio y los que repercuten en la humanidad son
increíblemente variados y sorprendentes, pues la rapidez es el signo de nuestra época. Pero es
imposible saber cuáles son los que se van a producir; casi solamente que va a haberlos y que
van a ser inesperados. Lo único seguro es que no han de ser extrapolación de los anteriores ni
tampoco los que indican quienes se mueven en la órbita de los países ricos, que confunden lo
que va a ocurrir con lo que ellos querrían que ocurriese para continuar una sociedad cómoda
en la que viven con muy pocos deberes y sacrificios.

Vivir en la «edad del cambio», en eso está la fuerza actual de la humanidad pero también
su debilidad. El hombre ha llegado a creer que puede eliminar el riesgo de su vida, que ha
aprendido a dominar la naturaleza y a predecir la evolución económica, pero es mentira.
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No se sabe hasta qué punto el hombre va a estar en condiciones de afrontar una sociedad
con tanto cambio, ni si se está creando una sociedad dominable por el hombre o ésta acabará
siendo tan compleja que produzca crisis muy superiores a todas las anteriores, con una propia
descomposición occidental. Para conservar el «carácter humano» parece necesaria la lentitud
de transformación. El cambio brutal hace hostil a la sociedad. Por eso, la conveniencia del
análisis de lo que pasará si el «hombre arrogante» crea una sociedad que se escapa de quienes
la han concebido, incluso con repercusiones más dramáticas que las de cualquier catástrofe
natural.

La sociedad española era cristiana cuando yo nací, y en 1936, cuando el pueblo navarro
acudía en alpargatas a defender su religión, arriesgando de modo absolutamente voluntario su
vida; ahora, el pueblo navarro asiste con indiferencia a cualquier clase de blasfemia sobre lo
que parecía que eran sus sentimientos más queridos. Existía hace relativamente pocos años un
sentimiento del pudor personal que ha desaparecido; así se promueve oficiosa u oficialmente
lo contrario al sentido lógico de la decencia que había imperado durante 2.000 años y en el
mundo entero. Estos dos son los cambios más dramáticos y personales que he contemplado, a
los que podría añadir la casi desaparición del sentido de familia en las clases más próximas a la
mía.

He podido conocer en mi vida guerras terribles entre países irreconciliables, en las cuales
los vencedores han acabado derrotados y los odios ancestrales han desaparecido, como es el
caso de las relaciones entre Francia y Alemania o el de la derrota de japoneses y alemanes en
el año 1945, cuando ahora parecen los dos países con más brillante futuro. Igualmente, pero
sobre todo, he visto casi el comienzo del gran mito marxista, de comunidades políticas que con
métodos científicos iban a cambiar al hombre; y después su desaparición absoluta sin el menor
rastro. Ese marxismo, al que se había incorporado prácticamente la totalidad de la
«inteligencia» como «único camino digno del hombre actual», carece ya de influencia en la
vida social; nadie se atreve a defenderlo ni a recordarlo, salvo algún dirigente aislado como
Fidel Castro en Cuba, pues China mantiene sólo una fachada para dominar a una sociedad muy
compleja, cuya estructura no puede modificar. Recuerdo que hace unos quince años, visitando
los países del Este y la Unión Soviética, pensé y comenté que en esos países había
desaparecido la influencia marxista, cuando en el mío se deificaba el comunismo2.

En otro aspecto, España, que todavía tenía conciencia cristiana y se apoyaba en
estructuras basadas en esa influencia, se ha transformado en un país agnóstico, en que
Cristianismo e Iglesia Católica no pasan de ser un reducto, quizás importante todavía, pero que
los gobernantes consideran marginal.

Difícilmente el futuro deparará cambios tan importantes, aunque el siglo XXI contemplará
la «digestión» de los últimos grandes avances técnico-científicos que todavía no han mostrado
sus previsibles consecuencias sociológicas.

4. El próximo siglo podría ser umbral de la humanidad universal integrada, que se
comenzó en el siglo XV de modo espectacular por portugueses y españoles. Las
denominaciones históricas son subjetivas y variables, pero repito que después de una Edad
Media y una Edad Moderna, se abre la Edad Universal y a pensar en ella, con América como
principal protagonista, se dedica este libro, pues el mundo por primera vez se ha hecho
ecuménico y, de ese modo, universal. Estaba segmentado por naciones de diferente

                                                           
2 Como anacronismo, en la España de hoy aún parece crimen de la Guerra Civil haber evitado que
España se convirtiera en una pieza soviética e impedido que estuviese hoy en la situación de Cuba.
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naturaleza, con relativamente poco contacto entre sí; ahora vivimos y vamos a vivir en una
sociedad plenamente internacionalizada, pero no es fácil intuir lo que esto representa en la
práctica 3.

Esa universalidad prepara una nueva concepción integral de la humanidad, inevitable
salvo algún tipo de conmoción catastrófica, física, sociológica o espiritual, de características
difícilmente imaginables o predecibles. No debemos pensar en ella excesivamente, aunque si
ocurriese sería manifestación de la voluntad del Todopoderoso, nuevo misterio para esta
época de suficiencia del hombre, que se cree titular de toda sabiduría y hasta capaz, en su
ingenuidad, de manejar sus propias decisiones.

La historia, como he dicho, es siempre la historia del genocidio, la opresión y la
explotación, pero también es siempre la obra de Dios, por eso no puede haber estudio más
importante que la «Teología de la Historia», análisis de las relaciones colectivas del hombre
con Dios, influencia de Dios en la historia y su interpretación como lucha permanente del
hombre contra ese Dios que guía la vida de la humanidad, con tres instrumentos principales:

— Los santos, hombres y mujeres con virtudes extraordinarias, aun sin especial capacidad
intelectual, que han transmitido su ejemplo. Los santos existen, los reconocidos y los de la vida
diaria. «Sólo los santos son de izquierda», aunque no de la de orgullo exacerbado personal o
de exclusiva preocupación «por ciertos aspectos durante algún tiempo», como medio de
llamar la atención y no con fin de fraternidad efectiva. Los santos siempre son humildes,
caritativos y entregados a su prójimo como modo de llegar a Dios.

— Los profetas, como en el Antiguo Testamento, personas con condiciones intelectuales y
elevada entrega a lo sublime, que logran un seguimiento general y producen alto impacto
social, fuera y dentro del Cristianismo, que han actuado como «voceros» de Dios, o de
antidiós, cambiando cada uno en su momento y en algún aspecto el curso de la historia. Éste
es el caso de Buda y de Mahoma, quizás en lo moderno de Carlos Marx y sin duda de otros
muchos, como también lo es de Francisco de Asís, Domingo de Guzmán e Ignacio de Loyola.

— Los dementes, individuales o colectivos, como indudablemente Napoleón, Hitler,
Sadam Hussein y otros protagonistas grandes y pequeños de la historia, que han servido para
trazar líneas distintas y cambiar su curso. Cualquier otro aspecto sociológico, filosófico o
psicológico es inferior al impacto de la acción de ciertos hombres en los que, junto a su
extraordinaria capacidad, existe un desligamiento de la realidad y una actuación alejada del
sentido común y en muchos casos, no siempre, precisa inclinación por el mal.

Ante nosotros, todos nosotros —blancos, negros y amarillos, jóvenes y viejos, cristianos,
musulmanes y agnósticos—, se abre una crisis brutal, no se sabe bien de qué género o clase,
que hace imposible cualquier predicción de futuro. La crisis del tercer milenio puede destrozar
y dejar en ridículo no sólo a este autor, sino a los más poderosos y engreídos o profundos
sabios o filósofos. Esta crisis brutal es consecuencia lógica de la sociedad que entre todos
hemos hecho (el libre de pecado que tire la primera piedra), de que es ejemplo especial la
España de 1992 en la que termino este libro.

                                                           
3 En la revista The Harvard Business Review por los años 50 se hablaba de que las empresas iban a estar
sujetas a grandes procesos de centralización a consecuencia de la aparición de los ordenadores. Ha
ocurrido exactamente lo contrario y la microinformática está creando una estructura empresarial con
miles de centros de actuación autónoma, en tanto los «dinosaurios empresariales» están acabando
como sus antecesores prehistóricos.
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5. Para muchos, quizás una mayoría en la España actual, la única sociedad deseable es la
que aspira, con exclusión de límites y valores espirituales o signos reconocidos de
«corrección», a la máxima satisfacción individual de bienestar material, bien entendido que
esto es en gran parte subjetivo y además no es homogéneo ni entre grupos étnicos, ni entre
países, ni entre clases sociales. En los 25 últimos años nos hemos encontrado de repente que
una generación ha descubierto que el hombre occidental había estado en el error durante más
de 20 siglos, hasta que ellos mismos, la generación actual, se han dado cuenta del error y han
definido el nuevo ideal. Al menos esto se desprende de la actitud de numerosos articulistas,
ensayistas y políticos.

El disfrute de este hedonismo, antecedente de esta actitud arrogante, está limitado a
unas cuantas capas sociales o países que el destino, la suerte o la utilización de medios
colectivos en beneficio propio ha dotado de una situación privilegiada, pero no es asequible a
los que no están en esas condiciones, a los no privilegiados.

Los avances científicos que han tenido, están teniendo y lógicamente tendrán repercusión
sociológica en la salud, en la longevidad y en la protección contra la enfermedad, contrastan
con campañas que de vez en cuando afloran «por no considerar suficiente el grado de salud o
de esperanza de vida». Se critica que no se haya suprimido absolutamente la enfermedad, se
olvida, además, que esta presión da lugar a un retroceso en otros países, aunque también
hayan en lo absoluto mejorado por ósmosis tecnocientífica.

La libertad sin límites y el «mercado» resultado del enfrentamiento de patrimonios
humanos han elevado la renta per cápita media de los españoles, de los europeos, de los
angloamericanos y de algunas muy limitadas capas sociales de otros países. Pero no el
bienestar de la humanidad en conjunto. Esto no lo resolverá el «mercado» sino factores cuya
concreción es para mí un misterio. Es probable que cada «punto» de aumento del bienestar de
unos pocos, menos del 10 por ciento de la humanidad (los que tienen más de 10.000 dólares
de renta per cápita), repercuta en la reducción absoluta o relativa del bienestar del restante 90
por ciento. El 10 por ciento debería buscar con su sacrificio que disminuya el 90 por ciento
deprimido 4; pero no lo hace. Y esto impide que surja la «nueva solidaridad» que necesitará el
siglo XXI. Hablar de ello también es utopía que las generaciones consumistas no pueden
comprender.

La gran tragedia de la sociedad actual es que está estructurada para un «egoísmo
sectorial», triste es decirlo, principalmente de la raza blanca, con movimientos centrípetos en
que se promueven excesos de derechos individuales y primacía de intereses personales, que se
difunden inmediatamente a quienes carecen de todo, considerando la envidia como base
suprema de construcción social, que puede ser tolerable y hasta útil para un área o pueblo
limitado en cuanto estimula la obtención de bienes materiales, pero es intolerable en el
conjunto de la humanidad o para su gran parte, que en ninguna circunstancia puede
«acercarse» a lo que le muestran todos los días y de que en cada momento se ve más distante.

Existe un círculo vicioso, de nuevo misterio e incógnita, y surge la duda de si la
humanidad va a resolver por sí misma este conflicto entre la indigencia de unos y los derechos

                                                           
4 Decía, creo, el famoso líder sindical de Estados Unidos, John Lewis, que la política de los sindicatos se
resumía en una sola palabra: «más». Eso ha llegado a todos los países y entre ellos, al nuestro, que ha
proclamado (en el período del general Franco) el principio «divino» de que los derechos de los
trabajadores son «sagrados» y nunca se pueden reducir sus conquistas sociales, gran falacia que pone a
unos pueblos contra otros en nombre del derecho de algunos a la mejora sin cortapisas.
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ilimitados de otros, no ya en pequeños núcleos como ocurría en las Edades Media y Moderna
sino en su gran conjunto. No conozco solución ni panacea precisa, pero no cabe duda de que
para acercarse a ella algunos hombres deberían dejar de creerse superiores y reconocer que la
desigualdad injusta no puede resolverse por sí misma, como dice suponer la sociedad actual.

6. Este libro va a tratar principalmente de un área geográfica, la del gran continente
americano y de hacer un análisis de sus sociedades, distintas entre sí, como son distintas
íntegramente las de Estados Unidos y España y las de España y otras de Europa. Pero, el
problema, la crisis actual larvada y futura, es más amplio, y será universal, como el de la
«edad» que ahora comienza.

El gran continente americano, de Norte a Sur, por muchos aspectos integrado o
integrable, contemplará una Angloamérica, en especial Estados Unidos, que se ve y se verá
«invadida» de hispanos, abriendo camino en ella a una sociedad menos egoísta, con más
solidaridad y menos sentido de superioridad. Iberoamérica, de un país a otro, se verá a su vez
«invadida» por la cultura de los anglos, que en alguna parte necesita, pero que propicia la
creación de clases superiores que se desentienden de su realidad, que pueden llevarla a la
situación de Sudáfrica. Ambas áreas del continente necesitan reflexionar sobre cómo
intercambiar y conjuntar sus fuerzas para llegar a estructuras políticamente coordinadas, en
que sus conocimientos tecnológicos, sus recursos naturales y sus diferentes mentalidades, se
integren política y socialmente, conservando sus propios trazos originales.

Algo semejante debería ocurrir en la Nueva Europa que llega hasta el Ártico y en África,
penetrada por el Islamismo. La crisis del siglo XXI no sólo influirá en las áreas específicas de
cultura cristiana y musulmana, también en Extremo Oriente, con Japón, India, China y países
con influencia étnica y económica de esta última, conjunto que a pesar de divisiones internas
aumentará su peso relativo en la humanidad. Los orientales han sabido adaptarse y utilizar las
técnicas occidentales combinándolas con capacidad de sacrificio individual, sentido colectivo y
voluntad de trabajo. Están comenzando su singladura, para lo que necesitan como objetivo
natural y político de expansión hacia el Norte de la Nueva Europa, el continente de África e
incluso la Nueva América. Pero Japón está comenzando a ser un nuevo ghetto blanco, con
hedonismo y complejo de superioridad, que alterará quizás este panorama y que crearía
turbulencias en el área asiática.

Estos movimientos parece se podrían producir como consecuencia de una actuación
pacífico-expansiva, pero las guerras paranoicas de la primera mitad del siglo XX muestran lo
que late en la humanidad y avisan de lo que puede algún día ocurrir. Además son
aleccionadoras algunas de sus causas, pues la política bélico-expansiva de Alemania y Japón en
los años 30 surgió de la convicción en su eficacia socio-política.

Y aún queda África, el gran continente con condiciones de vida muy difíciles, que surgen
de sí misma y no del colonialismo. Véanse los casos de Liberia y Abisinia, carentes de historia
colonial y que se están desintegrando como otros países de ese continente que sí fueron
colonizados. África es compleja en la evolución de la humanidad y no es fácil que se asiente
hasta mucho después del siglo XXI, y menos aún con la trágica repercusión actual del SIDA. En
todo caso, parece inevitable en ella la importancia de su Norte musulmán y la influencia
asiática, catalizadora de nuevas estructuras, cuando Europa y América reconozcan su
incapacidad para influir en este continente.

7. Lo anterior y otros muchos aspectos que podrían incorporarse constituyen la base
social en que se asienta la humanidad. Por supuesto de modo especial la occidental que más
conozco y la española que aún conozco mejor. Espero que estas consideraciones sean útiles
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como preámbulo del desarrollo y ampliación de ideas para contribuir, por poco que sea, a
hacer posible o al menos despertar, junto a la realidad de Europa, interés por lo que debería
ser —y sin duda en algún momento será— la «Nueva América», este continente con vida
propia e identidad común, que debe refundir las dos o incluso tres Américas actuales y
conseguir la integración social de sus distintas razas, con alto contenido autóctono a través del
mestizaje y hacer con ello posible una unidad política real, que respete la de sus muy
diferentes naciones y tenga siempre en cuenta sus respectivas idiosincrasias. La Nueva
América es el gran objetivo de este libro, Dios quiera que aporte algo útil.

Comienzo el libro con una información geográfica de Iberoamérica y Angloamérica que
las describe sistemáticamente, con datos estadísticos elaborados y coordinados para facilitar el
conocimiento de lo que representan. Parece sencillo, no lo es tanto. Se carece generalmente
de datos recientes sintetizados de los dos conjuntos. Salvo para la geografía física, no existen
visiones globales de Iberoamérica.

A esa presentación geográfica, eminentemente factual, siguen diez «reflexiones» sobre
aspectos relacionados con el objeto del libro: «futuro de América en el próximo milenio»
comentando la sociedad occidental, para algunos el único mundo civilizado; España y Europa,
de donde procede la actual América; relaciones entre y con los dos subcontinentes para llegar
a una perspectiva de la Nueva América, de Tierra de Fuego a Alaska y Canadá y el entorno
jurídico en que convivirían sus naciones en la «Edad Universal».


